
HASTA QUE CRISTO SEA FORMADO 

 

Estamos por concluir un año, donde pasamos diferentes eventos, algunos agradables otros 

no tanto. Ganancias, perdidas, logros alcanzados, metas concluidas, algunos fracasos, cosas 

inconclusas, emprendimientos fallidos, avances fortuitos o planeados, etc. 

Estudios realizados en Estados Unidos de Norteamérica revelaron que de las personas que 

hacen propósitos a inicio de año, fracasan en su intento. Es decir que un 25% de las personas 

involucradas en la investigación no los cumplieron ni siquiera la primera semana de enero; 

50% los abandonó antes de terminar el primer mes del año y 17% después de seis meses.  El 

resultado final y abrumador arroja que solamente el 8% de las personas que se plantean 

propósitos, logra cumplirlos. Esto quiere decir que tres de cuatro personas terminan el año 

igual que lo empezaron. 

Por lo general los expertos sugieren establecer propósitos alcanzables y realistas, con metas 

a corto, mediano y largo plazo. No buscar la motivación interna o externa sino reconocer 

que la disciplina es la base para el cumplimiento de objetivos. Crear buenos hábitos y ser 

responsables con ellos. 

Ahora que corresponde hacer como cristianos con los propósitos para el futuro. 

• En el trabajo:  

Santiago 4: 13 ¡Vamos ahora! los que decís: Hoy y mañana iremos a tal ciudad, y 
estaremos allá un año, y traficaremos, y ganaremos; 

14 cuando no sabéis lo que será mañana. Porque ¿qué es vuestra vida? Ciertamente es 
neblina que se aparece por un poco de tiempo, y luego se desvanece. 

15 En lugar de lo cual deberíais decir: Si el Señor quiere, viviremos y haremos esto o 
aquello. 

 

• En el sustento 

Mateo 6:31 No os afanéis, pues, diciendo: ¿Qué comeremos, o qué beberemos, o qué 
vestiremos? 

32 porque los gentiles buscan todas estas cosas; pero vuestro Padre celestial sabe que 
tenéis necesidad de todas estas cosas. 

33 Mas buscad primeramente el reino de Dios y su justicia, y todas estas cosas os serán 
añadidas. 

34 así que, no os afanéis por el día de mañana, porque el día de mañana traerá su afán. 
Basta a cada día su propio mal. 

 

 



1. El propósito de Dios Padre para sus hijos 

Romanos 8: 29 Porque a los que antes conoció, también los predestinó  

para que fuesen hechos conformes a la imagen de su Hijo,  

para que él sea el primogénito entre muchos hermanos. 

 

a) El propósito del Espíritu Santo 

Efesios 4: 11 Y él mismo constituyó a unos, apóstoles; a otros, profetas; a otros, 
evangelistas; a otros, pastores y maestros, 

12 a fin de perfeccionar a los santos para la obra del ministerio, para la edificación del 
cuerpo de Cristo, 

13 hasta que todos lleguemos a la unidad de la fe y del conocimiento del Hijo de Dios,  
a un varón perfecto, a la medida de la estatura de la plenitud de Cristo; 

 

b) Pablo comprendía el propósito de Dios para sus hijos 

Gálatas 4: 19 Hijitos míos, por quienes vuelvo a sufrir dolores de parto, 

hasta que Cristo sea formado en vosotros, 

 

2. ¿Cuál debe ser nuestro propósito cada día? 

Efesios 4: 15 sino que, siguiendo la verdad en amor,  

crezcamos en todo en aquel que es la cabeza, esto es, Cristo 

 

3. ¿Como podemos ser más como Cristo? 

a) Mansedumbre y humildad 

Mateo 11: 29 Llevad mi yugo sobre vosotros, y aprended de mí, que soy manso y 
humilde de corazón; y hallaréis descanso para vuestras almas; 
30 porque mi yugo es fácil, y ligera mi carga. 
 

b) Enfocarnos en cumplir la voluntad de Dios 

Juan 5: 30 No puedo yo hacer nada por mí mismo; según oigo, así juzgo; y mi juicio es 

justo, porque no busco mi voluntad, sino la voluntad del que me envió, la del Padre. 

Mateo 7: 20 Así que, por sus frutos los conoceréis. 
21 No todo el que me dice: Señor, Señor, entrará en el reino de los cielos,  



sino el que hace la voluntad de mi Padre que está en los cielos. 
 

c) Permanecer unidos a Cristo 

Juan 15: 4 Permaneced en mí, y yo en vosotros. Como el pámpano no puede llevar fruto 
por sí mismo, si no permanece en la vid, así tampoco vosotros, si no permanecéis en mí. 

5 Yo soy la vid, vosotros los pámpanos; el que permanece en mí, y yo en él, éste lleva 
mucho fruto; porque separados de mí nada podéis hacer. 

6 El que en mí no permanece, será echado fuera como pámpano, y se secará; y los 
recogen, y los echan en el fuego, y arden. 

7 Si permanecéis en mí, y mis palabras permanecen en vosotros, pedid todo lo que 
queréis, y os será hecho. 

8 En esto es glorificado mi Padre, en que llevéis mucho fruto, y seáis así mis discípulos. 
 
 

Conclusión: posiblemente tengas algunos nuevos propósitos para este nuevo año, 
posiblemente te has desanimado y no tengas ninguno y vas improvisando cada día que 
pasa. Pero lo mas importante que hoy podemos aprender es, que cada día que pasa, cada 
segundo de nuestro vivir en este mundo nuestro objetivo principal y propósito primordial 
es que Cristo sea formado en nosotros, que en cada paso que damos, cada palabra que 
digamos, cada sonrisa, cada acción o reacción, cada respuesta, cada emprendimiento, cada 
testimonio publico se refleje que Cristo vive en nosotros y la gente pueda decir ahí va un 
verdadero hijo de Dios. 
 


